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Pr.&lODICO POLÍTICO X DE TRUENO. 

Kilo es modelo, 
sieodclo (le lo malo , 
nó <ie lo bueno. 

Iba el TÍO Camorra una tarde por las calles de Madrid cabizbajo 
y meditabundo, calculando, no ya en los medios de volcar el carro 
de la situación, sino en persuadir á los que tiran d(! él, de que el 
pueblo les detesta, y (|ue sui)one muy poca vergüenza eso de obs­
tinarse en seguir la marclia que ban emprendido contra la opinión 
general. Pensaba también el Tío Camorra en los liarnlos del conde 
de Visla-hermosa, que ha tenido la gracia desgraciada de grangearse 
el odio y el des]>recio de lodos los habitantes de Madrid, liellcxionaba 
todavía en los rumores que habian circulado acerca de |n'isiones y 
recogimientos, no atreviéndose aun á resolver el problema de si le 
han [¡reso ó no le han preso, si le lian desterrado ó no le lian des­
terrado, si lo han recogido ó no !e ban recogido. Consideraba, por 
lin. lo arraigado que se halla en este pais el poder militar, y eslo le 
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trajo á la memoria la comedia del Sr. Ribot y Fontseré, represen­
tada con aplauso en el teatro de Variedades el jueves de la se­
mana pasada, y cuyo titulo es Un cuarto con dos alcobas, ó donde 
las dan las loman. En esta producción lia dado el Sr. Ilibot una 
prueba mas de la justa reputación que goza como escritor festivo, y 
los suscritorcs del Tio Camorra no tomarán á mal (jne se les recite 
aquella escena en que Doña Agatónica manifiesta á otra señora los 
inconvenientes con que tropiezan los caseros para cobrar los alqui­
leres de sus casas, cuando los inquilinos son de aquellos que dicen: 
la mejor razón la espada. 

¿Y si es militar acaso, 
como los hay, que á cuabiuiera 
le tratan como si fuera 
cualquiera un soldado raso ? 
¿Si es de aquellos por azar 
que aplican, cuadre o no cuadre, 
hasta al mismo Eterno Padre 
la ordenanza militara' 
¿Que tratan de monigote 
al médico, al abogado, 
á cualquiera que del lado 
no lo cuelga un chafarote ? 
Fuerza es con él ser afable 
aunque deba un año entero; 
cuenta con pedir dinero 
á un hombre que tiene un sable. 
¿En tal conflicto, el patrón 
ó el casero, qué liacer debe? 
Aguardar que se releve 
en Madrid la guarnición , 
y darle casa de balde 
hasta que llegue este dia ; 
que fuera majadería 
una cita ante el alcalde. 
El de su fuero se ampara, 
y á fuer de sensato muestra 
que puede mas en la diestra 
una espada que una vara. 

— Pero no le dan dinero 
y harto lo que debe siente.... 
— La culpa del intendente 
no ha de pagarla el casero. 

— Perdón, señora, perdón; 
sin duda esposa es usté 
de un gastador; cuanto hablé 
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lo dije sin irilcncion. 
— Hable uslé con irías criterio 
otra vez.... 

— ¡A haber sabido 
(]ue es de tropa su (|iierido.... 
— Oficial del ministerio 
es él ; no diga sandeces..,. 
— ¡Oficial! i qué es lo que escucho! 
¡es mucho! 

—¿Qué ha de ser mucho? 
¡se ha pronunciado tres veces ! 
— No tendrá pizca de rudo. 
— No hay nadie que le enalbarde : 
ya en tiempo de Calomarde 
Fernando le dio un escudo. 
Es su táctica esquisila ; 
con tal que sea medrar, 
el trágala ha de cantar 
lo mismo que la pilita. 
Su pecho un calvario cubre , 
que en esto solo se pinta ; 
gano en setiembre una ciuta, 
luego otra cinta en octubre. 

Ya ven ustedes que las verdades son como de Pero Grullo, aun­
que el Sr. Ribot no es Pero Grullo, ni vayan ustedes á confundirle 
con el articulista del Eco del Comercio que hrma con esto pseudó­
nimo; y lástima fué (jue tan buenas verdades no encontrasen mas 
acertados intérpretes, pues esceptuando á la Sra. Hizo y en algu­
nos momentos al Sr. Capo, lo demás de la ejecuciou no valió seis 
cuartos, (¡uc es lo que cuesta en Castilla poco masó menos un pan 
de dos libras y media, cuyo pan tiene en unos puntos el nombre de 
niolleta y en otros el de mediana, nombre que está mas en conso­
nancia con la ejecución de la coinedia del Sr. liibot. 

Entre estas y las otras llegaba el Tio Camorra á la calle del 
Barquillo (calle, y sea dicho entre paréntesis, que cierto empleado 
se quiso comer un dia para poder apurar un cubo de lecho ameren­
gada, y eso que el tal empleado es de los que dirigen la instrucción 
pública). Pasaba, pues, el Tio Camorra por la calle del Barquillo, 
cuando le llamó la atención una casa por su grande y hermosa fa­
chada, de cuya casa no se puedo decir aquello de mucha lachada y 
poco fondo, pues el fondo es algo mayor que la lachada , y eso que 
la fachada es un modelo, aunque también el fondo 

es un modelo; 
modelo... de lo malo, 
nó de lo bueno. 

A poco que quiso indagar lo que significaba aquella casa de tan 
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hermosa vista, que parece la habitación mas propia para el conde 
de Vista-hermosa, averiguó que aquella casa era el Presidio modelo, 
y en efecto, el Tio Camorra reparó en dos grandes estatuas que hay 
á la entrada, ía una que tiene en la mano una cosa que parece co­
rona, aunque lo disimula muclio, simbolizando el premio si no 
simboliza otra cosa, y la otra que tiene las dos manos ocupadas, 
una con un rollo de papeles, que se parecen á los méritos y servi­
cios del Sr. Segura, y otra con un manojo de varas, emblema del 
rigor, que es realmente lo que representa aquella casa de vista tan 
hermosa, en la cual está ese cacareado presidio 

que es un modelo; 
modelo de lo malo 
nó de lo bueno. 

A mayor abundamiento leyó el Tio Camorra \m gran rótulo 
que decia : Dirección general de presidios del reino, y pensando no 
tanto en los que estaban allí injustamente como en los muchos que 
deberían estar con justicia, trató de penetrar en aquella í'atidica 
mansión, recordando un parralito del Faro, correspondiente al nú­
mero 27 del próximo pasado, en que se dice que puede visitarse el 
Presidio modelo, y que debe visilarse para ver cuan dignos son de 
la estimación jjíiblica los altos empleados que le han hecho llegar á 
un grado de cultura tan admirable. Y entró con efecto el Tio Ca­
morra, que no pudo menos de sorprenderse agradablemente al ver 
el halagüeño aspecto que ofrece el eslablecimienio con todos sus ta­
lleres ; y seria una injusticia el no referir punto por ptnilo cuanto 
vio y oyó el Tio Camorra en su visita, para que el público |)ueda 
formar una idea exacta de lo mucho que deben los desgraciados que 
son conducidos á aquel sitio, tanto al Sr. ex-dircctor 1). Diego Mar­
tínez de la Rosa, digno hermano de su hermano, y al visitador I). Il­
defonso Abellan, como á los gefes del presidio. 

Por casualidad era sábado cuando ocurrió todo lo que voy á re­
ferir (este es el dia destinado para engañar al público en dicho es­
tablecimiento). Me presenté á un hombre, cuyo nombre ignoro, 
aunque según supe después debe llamarse capataz, y habiéndole 
manifestado deseos de ver el penal, me contestó que era necesario 
llevar billete. Le pregunte que dónde se vendían los billeíes y cuál 
era su precio, á lo que respondió que costaban muy caros por lo 
mismo que se despachaban gratis; pero que para alcanzarlo era pre­
ciso conocer á alguno de los empleados; y como yo no conocía á nin­
guno, ni siquiera á D. Diego Martínez de la Rosa, que era el pi'imero 
y ol mas insignificante de todos, me preparaba á salir cuando Don 
Capataz me llamó y dijo que podía entrar. Díle las gracias, abrió 
una puerta de hierro y mandó á uno de los penados que me acom­
pañase para instruirme en ios pormenoi'es del establecimiento, y 
pasamos adelante. 

Agradóme la cocina mucho, así por su aspecto como por el buen 
olor que me llegó á las nariceSj y presumí que el rancho merecería 



149 
la pena de probarse ; pero cuando esperaba que mi guia conlinnase 
la idea diciendo (]ue allí se comia jamón de Caldelas ó cosa equi­
valente, mu (lijo ninneando ti'istemente la cabeza ; «¡ay amigo ! hoy 
por ser día de visitas ínos dan arroz y bacalao, para que los tontos 
que vienen á ver este presidio crean que comemos lo que comen las 
personas, siendo asi qiio se nos trata peor que á los perros ; puos 
para que V. pueda formarse una idea del tal rancho le diré que to­
dos los dias que no son sábado sobra ía mitad, y no crea Vd. que 
sobre [lorque den mas de lo necesario , pues a mas de que el regla­
mento ó contrata pasa una cantidad de menestra que no escede de 
lo absolutamente necesaiáo para cada plaza , ha estado cercenando 
el Mayor D. Juan í'rats cuaieuta y mas raciones diarias, sin ([u« 
por esta picardía se le baya pedido cuenta, á p(ísar de haber llegado 
¿conocimiento de la Dirección; antes al contrario, este buen señor 
quiso apalearnos á todos un dia que nos quejamosdel rancho ponjuc 
reunía las dos condiciones peores que pudiera tener, malo y escaso. 

Pasmado iba yo escuchando todo esto, cuando leí sobro una puer­
ta las siete letras (|ue juntas forman esta ])alabra: Escuela. Pregunté 
sí la enseñanza era buena y abundante , y me contestó el camarada 
que sí , que era tan abundante y tan buena como el rancho, y 
sobre todo que era el punto donde se goza mas libertad , pues allí 
no se obliga á ir á nadie , y el que no quiere no va ; razón por la 
cual no vá casi nadie, [»ues entre gente tan madura es dilicíl que ba­
ya quien se dedique á las letras por pura alicion, y si alguno se apli­
ca es bien poco lo que adelanta. Y esto diciendo, añadió mí guia 
dando una patada eu el suelo—«Para eso cuando viene alguna visita 
de gente gorda con el Director ó Visitador , ¡mal rayo los parta!, 
le enseñan las ])lanas que á pro|)üsilo tiene escritas el nutcstro, y le 
dicen que son de los (|ne están aprendiendo á escribir. 

¡ Jesús, Jesús! ¡ Qué mentir tan sin vergüenza, dije yo, y seguí 
liácia el piso segundo, donde vi este otro letrero: Enfermería. Tam­
bién me agradó la pieza, aunque es algo pequeña; mas no llagán­
dome de apariencias , ¡¡orqne allí esta visto que solo la csterioridad 
es buena , pregunté que si trataban bien á los desgraciados que la­
mentan allí la pérdida de las dos prendas de mas valor que el 
hombre puede disfrutar, á saber: la libertad y la salud. El penado 
me contestó:—No sé nada.—¿Cómo que no sabe V. nada , estando 
aquí?—Toma, me dijo, por(|ue nos privan de venir á consolar á nues­
tros compañeros de desgracia. Solo puedo decir á V. que a(|uí te­
nemos un médico que vale mucho , pues es bastante instruido y se 
toma mucho interés por los enfermos ; pero de nada sirve su celo, 
pues se cansa inútilmente en pedir lo que necesita para sus curacio­
nes; y si los difuntos hablaran, podíamos preguntarlo á varios des­
venturados que han muerto por no tener el facultativo los medica­
mentos que ha pedido; y creerá V. que esto lo ignoraba el Director, 
pero uada de eso, porque el mismo médico en persona lo hizo pre­
sente, y como es tan bueno el señor D. Diego Martínez de la Rosa, 
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que no discrepa un pelo de su hermano, contestó con su habitual 
aire de candor: «bueno, pasar como se pueda» 

Aqui tuve que sentarme, porque á pesar de mi fortaleza de a l ­
ma, confieso que me flaqueaban las rodillas. ¡Qué horror! 

— Anda, anda! dijo mi guia ; se desmaya V. cuando iba yo á 
contarle lo que pasa con el bendito capellán D. Juan Fernande/.Üf 
¿Querrá V. creer que de cuantos han muerto aqui ninguno ha lio-
vado todos los auxilios divinos al otro mundo? 

Una reacción espantosa se obró en mi: me levanté precipitada­
mente, pero con (al espresion , sin duda de ferocidad por el dolor 
que me destrozaba el corazón, que el penado dio un paso á atrás. 
Fuime serenando poco á poco, y mi carnarada se tranquilizó también 
y continuó de este modo:—Si señor^ lo repito , en esta casa basta 
para los que so mueren escasean los consuelos de la religión; y eso 
que el dicho capellán vive al ladito de la enfermería , aquí, aqui... 
esta es su habitación, dijo, dando un golpe en el tabique de la de­
recha. En camijío, añadió luego, este señor sacerdote sabe cantar la 
caña como un jaque, y le gusta el café manchego, y concurre á las 
ermitas del Dios Baco, y salir de alli poco menos que á gatas, y po­
ner en las cuentas (¡ue presenta diez y ocho ó veinte misas en un 
mes en que solo ha dicho seis ó seis y media. 

— l'ero no, supongo que no habrá llegado aun á conocimiento 
de ¡os gefes, dije yo. 

— ¿(^ónio que no? ¡Qué disparate ! Ahí está el comandante del 
establecimiento, D, Leandro Carnicero, que tiene formado un pro­
ceso al tal capellán en que le ha probado todo lo que llevo dicho. 
Pero, ¿([uó se ha hecho este señor? Nada aguantarse por la bue­
na, porque dice que no quiero que baya escándalos en su ¡¡residió. 

— itombre , dije yo , i)ues ese señor debe tener poco talento, 
porque para quitar el escándalo debería castigarlo y no encubrirlo, 
que viene á ser lo mismo que protejerlo. 

— Es que dice este señor comandante que no quiere denunciar 
ni castigar el escándalo, porque ¡¡regimta muy serio: ¿Qué diria la 
gente que cree que este establecimiento es de lo mas bien montado 
que hay en España? 

— Ya, eso quiere decir que los señores esos están mas satisfe­
chos do (jue parezca bueno el establecimiento que no de que real­
mente lo sea 

— Eso e s . y asi son todas las cosas de España Mas 
¡Ali! se me olvidaba lo mejor, escucho V, (ymi acompañante me 
habló al oido) tamljjen sabe este curita ir á visitar la cárcel del sa­
ladero , y no crea V. (|ue va á consolar á los presos, sino á olfatear 
si entre los sentenciados á presidio tiene alguno ;jar«é para decirle 
que si quiere librarse de ir al canal de Castilla donde no hay que 
jamar y sí mucho cúrrelo, él le servirá de empeño, pero que tiene 
que diñarle la breva, y asi pasará al modelo donde estará como un 
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MSÍíi. üignlo tu) tal C.liacon, tocineio de oficio, á iiuieii este señor 
ciirita cliupó cuarenta y tantos duros y aUfiinos jamones por traerlo 
al modelo de sacristán, y después qne poseo lo que queria, el po-
l)re tocinero se quedó sin saciistia, veriücándoso aquello de que­
darse sin el santo y la limosna. 

— Eso si que lo ignorará el señor D. Leandro Carnicero, 
— Es claro; no licnc mas noticia de ello que el hal)er leido una 

carta en qne el capellán hajosu liruia pedia al mencionado Cliacon 
los calés. ¿Y qué es lo que lia hecho? Nada. ¿Y qué ha hecho el señor 
director? Nada. ¿Y qué hace el gobierno? Nada. ¿Y qué hace el cu­
ra.? Sigue de cura, que creo que hasta la misa la dice en ealá, pues 
ha de saher V. que este es el idioma favorito del tal señor desde que 
estuvo en un sitio donde el caló es la lengua común. 

Concluí de visitar el presidio, hallándole todo aseado y en un 
orden admirable; pero por desgracia puede decirse do este estable­
cimiento, á pesar de las apoloííias de El Faro, lo que del caba­
llo del señor Manolito, que tenia buena planta y malos hechos; y si 
el Faro quiere continuar en su propósito , si'Ae ]H-esentan dos nirv 
buenos caminos; uno consiste en dcsmeulir lo (jue oyó el 27o C. 
morra, y otro el probar con hechos positivos que el presidio modeb; 

lio es un modelo, 
algo mas de lo malo 
que de So bueno. 

— Por Dios, me dijo mi acompañante, su[)lico á V. que no diga 
nada de lo que le be referido, porque me malarian á palos. 

— Pierda V. cuidado, que liara que no lo sepan las moscas lo 
pondré en letras de molde, le dije, por((iie yo soy el Tío Camorra, y 
si someten con V. aqui estoy yo que sabré deléiiilerle, agradecido á 
sus importantes revelaciones. Esto diciendo le alargué una pesetilla 
que él no quiso recibir. 

—¿ Por qué no quiere V. tomarla, le pregunté ? 
— Porque ¿ de qué me sirve tomarla si no ha de ser pai'a mí? Ha 

de saber V. que hasta en eso se comercia aipii. Nos hacen acompa­
ñar á los caballeros que vienen á visitar el estahlecimieuto , para que 
estos nos gratifiquen y para que luego se reparta la gratificación entre 
los que mandan. 

El TÍO Camorra salió del Presidio con ganas d(í cerrar la jiuerta. 
de moilo que todos los que hubiera dentio quedaran en su casa, y se 
despidió tan asombrado de las maldades (IIH; habla escuchado, (jue á 
pesar de haber transcurrido cuatro dias, todavía no ha dejado de ha­
cerse cruces. Efectivamente, el Presidio Modelo es un modelo de 
iniquidad. 

EL VERDADERO NOMBRE. 
Y'a no me estraña que el carro de la situación se haya converti­

do en carro de la basura. La policía está á la orden del dia, la ur-



banidad lo mismo, y por razón de este comercio de cosas heterogé­
neas, que solo podran amalgamarse bajo el imperio de la cosa rara, 
de la cosa grave, de la cosa seria ó de hi quisicosa, tenemos 
motivos para esperar «frandcs mejoras en el ramo de policía urbana. 
Por eso somos tan políticos que no podemos librarnos do la policía, 
y tan urbanos (|ne no sabemos hablar mas que de política. Asi es 
(¡ue en cnanto abrimos los ojos por la mañana, lo j)rimero que de­
seamos saber es si lian traido los periódicos, y es de ver qué pelo­
teras armamos con la criada que entiende de política tanto como de 
capar ratones.—Mucbacba!—Mande Vd.—lia venido el Clamor!— 
Sí señor.—¿Y qué dice de bueno?—Lo de siempre ; dice que el go­
bierno es malo y que el pan está por las nubes.—Mucbacba ! grita­
mos de allí á poco, ba venido el /!,Y'o?_No señor.—Y ¡lorqué no lo 
han traído?—¿Cómo quiere V. que yo lo sepa? Porqiro lo babr-án i'e-
cogido.—y por qiré lo liarr de haber recogido?—Toma , por'que di­
ce que el gol)ierrio es malo y qiro el pan está por las nubes. — ¡Mu­
chacha!—Mande V.—lia venido la Prensa?—Noser'ror.—¿Porqué 
no ha venido?—Porrjue el repailidor tiene que distribuir mncbos 
níimeros y no habrá f)odido aun pasar por aquí—^¿Y por qué repar­
te tíinlos númer'os?—l'or-que ticrre muchos snscritores.—Y por qué 
tieire tantos snscritores?—Porque dice que el gobierno es malo y el 
pan está por las nubes.—jMuchacba!—Mande V.—lian venido los 
demás periódicos?—Sí señor, pero no debe V. Icei'los.—¿Y por qué 
lio he de leerlos?—Porque no dicen mas que meniiras.—Pues qué 
dicen?—Que el gobierno no es malo y que el pan no está por las 
nubes.—Tienes razón, niiiger, tienes toda la razón que les falta á 
ellos. Ma.s vale no leer que ver fallar á la verdad con tanto descaro. 

Escirsado .«era el decir que antes de tomar el chocolate habla­
mos de política, porque lo tomamos después de las nueve, y á las 
nueve de la mañana oímos siempre pasar el carro de la basnr-a, 
vei'dadera muestra del carro déla situación. Claro está que después 
del desayuno hablamos de polrlica , que á medio día en la mesa, 
por la tarde en el paseo, por la noche en el café, á todas horas y 
en todos los lugares ha pasado la moda de hablar de liieratui-a, de 
arles, de ciencias, de diversiones y de muchachas, porque ya no se 
sabe, ni se prrede, y, lo que es mas, ni .se debe hacer otra cosa que 
hablar de puliUca. 

Tal es la politico-mania predominante que basta en los cemen­
terios, donde todos .los años corrcuri'e la gente el dia de difuntos 
para rezar algunos ))adrenuestros y avemarias, no se ha hablado 
este afío de los muertos y si délos vivos, acordándose sin duda 
del inimitable f^igaro, qirc probó hasta la evidencia que los difuntos 
no eran los muertos, porque los verdaderos muertos eran los vivos. 
Asi ha sucedido este aíio en que el Tío Camorra ha ido á visitar á 
los cementerios por a<|uello de que no piredc haber función sin ta­
rasca, que quier'e decir qire no hay bi'oma ni fiesta donde no se en­
cuentre e¡ TÍO Camorra. 
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—- Adiós amigo. 
— Téngalos V. muy felices, Tio Camorra. 
— Qué dice Y. de nuevo ? 
— Mucho de malo. Ya puede Y. levantar «1 garrote y sacudir de 

firme á los que se empeñan en llevar adelante el carro de la basura. 
— Ya lo tongo al^o preparado al soñor co/idfl í/e Vhla-hermoscí 

por su bando sol)re la limpieza, que es casi tan descabellado como el 
de las chimeneas. 

— No lo decia yo por el Gefe Político, pero me alegro que le 
sacuda Y. (amblen por las incomodidades que nos va á pro|)orcionar. 

— Ese es el principal objeto de S. E. incomodar al vecindario 
de Madrid con oso de (pie no se pueda veiter la basura en la calle á 
ninguna hora del día ni de la noche, y tener que esperar ¡lor la ma­
ñana á (|ue pase el carro, de suerte que el ([ue no oiga la campa­
nilla tiene que desocupar la espuerta aunque sea debajo de la cama. 

— Cuando menos, yo ine atreverla á asegurar (¡ue el tal Gefe-
corregidor está haciendo todo lo qu(í hace por lucirse, porque se­
pamos que es conde de, Vkta-hcrmosa, \wv embadurnar con su tí­
tulo todas las esquinas de la capital, lo cual ha de halagar mucho su 
amor ])rop¡o, porque siempre se envanece de ser algo el que no ha 
sido nada. 

— Es claro, y por eso el verdadero nombre del conde de Vista-
hermosa no es Loygorri, sino 1), Farolón, asi como el nombre meta­
fórico de carro de la situación ha desaparecido ya para dar lugar al 
verdadero nombre, que es carro de la basura. Y eso (|U(! el señor 
I). Farolón todo lo refiere al aseo, ([ue es su tema favorito, como que 
no se cuida de multar á los coches que siempre van atrepellando 
gente, pensando (jue porque van en coche tienen derecho para aco­
chinar al pindilo, siendo asi (|uo el ir en coche, cuando mas, podrá 
d:\rles el iloreeho de decir que son muy coí'/iiwos. Pero hacen muy 
Líen en correr, puesto <|ue nadie las dice nada, ni el señor Corregi­
dor tampoco, que se ])areee al actual alcalde constitucional de Ja-
draque, que es hombre íjue nunca ha bcclio una justicia por pereza; 
y en lo de remediar todos los mal(!s con la limpieza, cualquiera le 
baria discípulo de nu cirujano que hubo en la ciudad dcNájera, que 
curaba todas las enlerniedades con Mr. Le-Roy. Dígame V. ahora lo 
que se le ofrece. 

— Pues señor, ha de saber Y. que en mi distrito ha habido ua 
escándalo. 

— Hombre, ¿y se espanta Y. de un escándalo donde hay tantos 
escándalos.'' 

— Es que este es un escándalo muy gordo, un escándalo pa­
dre, un escándalo 

— Por gi'and*! que sea ese escándalo no será tan grande como 
el ])royeelo que hay de capit:\lizar la pensión (pie disfruta la d u -
([uesa de ílianzares, lo cual produciría una renta enorme, una ren­
ta en el segundo año, segim han calculado los inteligentes, de 
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9.999,999 rs., que es todo lo mas que uoiicederia el T'w Camorra k 
osa señora. 

—¿Cómo? ¿El TÍO Camorra concedería esa pensión á la duquesa 
de Kiaiizares? 

— Si scíior; de algiin modo han do manifestar los españoles el 
aprecio que esa señora les merece. Ya sai)e ella que los españoles la 
adoran y por eso no quiere vivir fuera de España , lo cual es una 
"v'irlud (jue m(u-ee(! su recoinpensa, v |>or eso el Tío Camorra conce­
derla ;i la seíiora du((uesa los 9.999,999 de rs por de contado 
fuera de los nueves. Pero díganlo V. cual ha sido el escándalo de su 
distrito. 

— En primer lugar, ({ue nos han puesto de secretario á un ex­
trompeta de la milicia, á uu renegado que no tiene derecho electoral. 

— Ese es un escándalo. 
—'No tiene derecho porque no paga, pero tiene derecho porque 

se le ha ((uerido conceder el Gcfe Político. 
— Son dos escándalos. 
—Luego, liahiendo votado 72 progresistas, no han aparecido 

mas que 22 en el escrutinio. 
— Y van tres. 
— Es mas, que los 72 progresistas que estaban presentes han pro­

testado luciendo que todos ellos han votado, y que se les podía con­
tar autos de abandonar el local, pero el trompetero y comparsa no 
han lieojio caso. 

— Hombre ; V. dijo que me ¡ha á hablar de un escándalo, y ya 
van mas de 9.999,999'escándalos. 

— Conque, es necesario que diga V. algo de eso. 
—¿Qué quiere V. ipie diga ? ¿ Y de qué servirá lo que yo diga? 

Nada; poi'(|Uo ya verá V. como el Heraldo cauta victoria su/)onieu-
do que el partido basurero tiene mayoría en la capital, cuando está 
compuesto de cuatro esbirros por no decir cuatro gatos, y añadirá 
(jue las elecciones se han verificado conforme a los principios de jus-
licia, legalidad y decoro. Y como el gobierno se reirá de las protes­
tas de los electores y de las (piejas de la prensa, maldito lo que se 
adelanta con que el Tio Camorra diga una ¡lalabra. 

— Diga V. siquiera qué nombre merece un gobierno que tolera 
tantos escándalos. 

— ¿ Indolente?—Es poco.— ¿ Indulgente? — Tampoco.—¿ Indi-
fereule'—Menos. 

— Yo diría otra palabra que también empieza en in y acaba en te, 
pero no quiero que el IÍSINU me vaya á los alcaiioes, porque me ha 
metido en cuídailo un hombre que se llama Sola; la sola es caria que 
siempre rae ha fastidiado en puerta. 

—' A ver, hondire, cavile Y. por si puede encontrar un nombre 
para calificar á un gobierno que aprueba ó tolera los escándalos. 

— Ese nombre debe ser... escandoloso. 
— Precisamente; y en prueba deque esees el verdadero nombre. 
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vamonos á tomnr un refrigerio que otro tlia podrá V. examinar y cs-
crihiv acerca de los mnerlos, siendo como cs lioy t;in necesario pensar 
en los vivos. Salimos en electo del CenuMiterio y nos t'ninios á comer 
nnos Imñnelos á la salud del gobierno, y en solemnidad de halier acer­
tado á caliücaiiü con su verdadero nombre. 

JAneluira! ¡arácliiira! 
!<[Jue viene el c a r r o 
de la baíturn! 

¡ Cosa Iniena dicen que es! 
Si señor que es buena cosa, 
anmine parezca un cien pies, 
el bando d(í Vi.ttn-hcrmosa. 
Ni él mismo, si lia de cumplir 
lo ques\i banilo desea , 
podrá en su portal decir 
mea cul|ia, culpa mea. 
Pero lo (jue mas me asusta 
de puro \o que me gusta 
es ver á Pepa y á Juana, 
y á Luisa y á Sinforiana 
que salen por la mañana 
(ineraándoselatigura 
al escuchar la campana 
que á las doncellas conjura 

\Ancliura! ¡anrlmra! 
¡(¡uc viene el carro 
de la basura! 

Hubiera yo dado ayer 
dos cuartos, cual(|uiera copa, 
tan solo porconocer 
al Conde de Yisla-liermosa. 
Aunque ia razón responde 
al ver esos bandos bravos, 
(¡ue el conocer al tal conde 
no vale los cmitro ocbavos. 
Mas no teniendo el bonor 
de ver á lan gran señor, 
me impuse la penitencia 
deevaniiriar con paciencia 
las obras de su escelencia , 
y al balcón en derechura 
salí con mucha insolencia 
gritando en aiiuella altura 

¡Anchurul ¡anchura! 
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¡que viene el carro 
de la basural 
Tanto mietlo como había 

viendo al pueblo descontento, 
y tenemos cada dia 
un cuasi pronunciamiento. 
Así podra ¡ (jué verdad! 
con hazaña tan famosa 
ganar la inmortalidad 
el conde de Visla-liermosa. 
Nuestros hijo?, nuestros nietos, 
viznietos, tataranietos 
y todos los que vendrán 
cuando la campana oirán 
del conde se acordarán, 
y para hacerla pintura 
de tan bravo [¡erilláu 
gritarán con donosura 

¡Anchura! ¡anchura! 
¡que viene el carro 
de la basura! 
Los que llevan el pendón 

del poder dcsenfienado 
ya los agentes no son 
del partido moderado. 
Que al ver que son tan decentes 
el pueblo que es muy severo, 
dice que son los agentes 
ñel partido basurero. 
Hay en esto mil razones; 
díganlo las elecciones, 
en que marchan á votar 
esbirros casi un millar, 
y dan ganas de csclarnar 
al verde gente perjura 
por la corte circular 
cualquiera candidatura 

¡A ncli u ra! ¡ancliu ra! 
¡que aquí está el carro 
de la basura! 

Pero volvamos pardiez, 
aunque es tarea eniádosa, 
á Vista-hermosa otra vez 
y al bando de Vista-hermosa. 
Y no le dará cuidado 
mi sátira á un caballero 
que dicen que está prendado 
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<le su bando basurero. 
Y hace bien, siga en sus trece, 
por(|ue el bando lo merece, 
pues es tal su condición 
que aun(|ue en la cruda estación 
nos falte pan y carbón 
bay quien dice: ¡Qué hermosura', 
([ue es l'eliz esta nación 
¡)or su limpieza y cultura 

\Aiichuní! ¡anchura! 
¡que viene el curre 
de la basural 

l'ara hundir á esos malditos 
que tanto al tímpano ofenden, 
deben vedarse los gritos 
de los que compran y venden. 
Asi por las mañanitas 
pregonar no escucharé 
— ¡Quién las lleva!... ¡calcntitas! 
¡ La huevera!... ¡ Tée, café!!! 
Sino la tremenda voz 
veinte veces mas atroz 
de algún angelón barbudo 
imagen del (pie paludo 
quiso volar y no ()i!do, 
que gritará en BU bravura 
con trompeta ó con embudo 
l)ara hacer la voz mas dura 

¡Anchura! ¡anchura! 
¡que viene el curro 
de la basura! 

De la cantpanilla el son 
va dando la voz de alerta, 
¡ Mención! ¡ mano al botón! 
Es decir ¡ mano á la espuerta! 
¿ A qué viene ese eslaudarle ? 
Vayase, tio zariamplin, 
con la música á otra parte 
que á mi no me haceí¿/¿)t. 
Asi dicen las manólas, 
que en esto se pintan solas; 
y entre tanto el camastrón, 
que es de basura un montón, 
con indecible tesón, 
maldiciendo su ventura, 
prosigue con el pregón 
llena el alma de amarsura 
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¡Anchura! ¡anchura! 
¡que vieno, el carro 
de la basura! 
Marcha el carro liasta su fin 

con tan perdurable calma; 
sonando / tilin! ¡ tilin! 
sin hacer tilin á un alma. 
Todo el mundo lenialdice 
por uno y otro portal, 
y sale una ninfa y dice 
<t venga usté acá, seo morral ». 
Signen todos la chacota 
y el lionibre no se alborota, 
que van las muías andando 
y van laslucdas girando, 
y do su pulmón sacando 
un eco que da pavura, 
sigue el músico gritando 
como hombre que no se apura 

¡Anchura! \anclmra! 
¡que viene el carro 
de la basura! 
Si e&tá flaco ¡qué sardina! 

Si gordo ¡vaya un tonel! 
—Dame la basura, indina! 
—¡Bastante basura es él! 
Seo cara de Cristo viejo, 
no se baga tanto el zamarro, 
que parece al tio Conejo 
metiendo la cara en barro!— 
Cosa será que me asombre 
si no revienta el buen hombre 
que oye tanto murmurar 
y maldecir y silbar, 
y va temiendo un azar 
prosiguiendo su aventura 
sin atreverse á chistar, 
que fuera grande locura. 

¡Anchura! ¡anchura! 
¡que viene el carro 
do la basura! 
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VIDA \ MILAGROS 
BE 

ESCRITA EN IIAIUEHAI) BE METROS l'OR EL TÍO CAMORRA. 
A.(iicion íi las aventuras de Gil Blas de Santillana, Gran Tacaño, ]). Quijoto 

y otros por el estilo. 

Parle scsta. 

Bion podia poner Escelcnlísimo Sefinr D. Ramón, y no D. R a ­
món á s(!cas; pero sobre que yo no descubro ninguna oircunstancia 
esceleiile en este sugeto, quiero escatiiuarle en todo lo posible ese 
titulo, que por otra parte vab; bien poco, pues hasta el mismo Cil y 
Zarate lo tiene , lo (¡ue prueba que todos los tontos por esr.elenr'ui 
tienen escdencia. Es verdad que así como el gigante TÍO pudo llevar 
muclio tiempo el nombre de lian de Islandia porque le pesaba de­
masiado, tampoco puede el señor Gil y Zarate cargar C(ni niucbos 
títulos á la vez, como se demuestra con lo acaecido en Madrid á ñl-
tiinos de la semana pasada, que por si uslediís no lo quieren saber, 
se lo voy á decir. Tratóse de hacer una función á beneficio de las 
Navas de Pinares , y la sociedad que concibió tan laudable ]i(uisa-
miento, tuvo sin emliargo el picaro gusto de elegir ])ara función nn 
drama de Gil y Zarate , y mandó imprimir dos carteles, uno 
para la víspera y otro para el día de la fiesta. El ¡iriniero decía: Se 
ejeculará el drama del Excrno. Sr. D. Anlniíio Gil y Zárale ..... 
y todavía estamos esperando el nombre de la comedia. Para eso el 
segundo cartel decía: Se ejecnlará el drama de D. Áulonio Gil y 
Zarate, titulado: Guzman el Bueno. Donde se ve (jue Gil y Zárale no 
puede con dos títulos á un tietnpo, y asi es que, nna de dos; ó lia 
de llevar uno íi otro solamente, es decir, que cuando le den el titulo 
de csceíftíícift, tienen que suprimir el titulo del drama, y cuando lo 
dan el título del drama, forzosamente le han de suprimir el escelen-
eia; todo lo cual tiene su esplicacion para los que conocen bien á 
Gil y Zarate, y saben que el titulo de e.wdencia no lo ha ganado jior 
su mérito real, si algún mérito se necesita para adcpiirir nna cosa 
que vale tan poco, y que el título de Guzman el Bueno, así como el 
fondo del drama, tampoco le pertenece á dicho sefioi', sino al difun­
to D. Manuel Hernando Pizarro, que era amigo de Gil y Zarate y le 
dio á leer en confianza una tragedia con el nombre de Guzman el 
Bueno, para que le diera su parecer; y el parecer que le dio fué 
plagiarla y salir con ese drama, para lo cual ni siquiera se tomó el 
trabajo de hacer grandes innovaciones. Es verdad que lo mismo ha 
hecho en todas sns producciones dramáticas; pero eso lo hace quien 
puede, y Gil y Zárale, aunque tonto, no es tonto, es decir, es ton­
to.. . . , y tonto; porque yo no me puedo convencer de que ese hombre 
no sea tonto. 
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De este modo es muy fácil medrar, y no todos los que ganan nniolio 

lo deben ásns propios esfuerzos. Ahí están algunos cantanles del Circo 
que lo pueden decir, pues, si no le lian engañado ai Tío Camorra. 
hay un tráfico en eso de la íilarmonia que deja muy atrás al comer­
cio de negros. Consiste este tráfico en que liay en Italia algunos cspe-
culadortísque contratan jiar¿es para Madi-jd, París y otros puntos, 
haciendo que principiantes salgan á lucirse en teatros de primo Car-
telo, pero cou la condición de que han de dar al que les pro¡)orcione 
la contrata la mitad ó la tercera parte del sueldo, y los cantantes lo 
hacen con mucho gusto, porque aunque tengan que regalar cuatro 
mil reales donde ganan doce, mas vale eslo (|ue el ganar seis mil y no 
tener que regalar nada. Siempre van ganando en el cambio dos ó tres 
mil reales, y á masía importancia que da el cantar en un teatro de 
primer orden, lo cual se tiene en cuenta para escritiuailos en ade­
lante. Y por eso vamos oyendo en el Circo de Madrid esas voces de car­
raca, pues se dicequeel señor Boneti, director de la orquesta, tiene un 
hermanito en Italia que hace milagros en el comercio de voces, y que 
el señor iMaiquez, aunque no le gcringa, le ayuda. La verdad en su 
punto; á estos señores loca el vimli-arse si quieren, asi comu se vin­
dican en los comunicados que reparte hoy el 'fio Camorra, contes­
tando al señor Gómez de Segura , los que suscriben dichos 
comunicados. El Tío Camorra , imparcial en este negocio , deja 
que estos señores se ataquen y defiendan •< sy gusto, sin inltji •,< rir en 
esas cuestiones personales de que no tiene CCIÜJCÍIÜÍIUJIO. Sol; si fiuede 
decir que le han dado hoy muy buenos infiiinii.'i del señor i; Juan 
Nepomuceno Francisco como hombre privado, a pesar de (|U( ;as opi­
niones políticas de este señ(H- distan mucho de las del Tio C.amtn ru, y 
délas del mismo que le ha dado los informes. Y el Tio Camorru, ijiie 
respeta las opiniones de todo el mundo, creecuraplircon un delier di­
ciendo con imparcialidad lo que sabe, aun después de entrever i n el 
cornimicado del señor Nepomuceno Francisco una alusión que 
quisiera merecer de este caballero tuviera la bondad de esplicar. 

Pero observo que no he dicho nada de Narvaez, y no es estraño, 
porque este señor no hace nada, y mientras no haga algo de nuevo es 
imposible continuarsu biografía. Harto hará con sostenerse , estando 
como está combatido por los cuñaditos Mon y Vidal, que trabajan por 
chupar la breva, y por el señor Arrazola que, aunque aparentemente 
está en buena armonía con Narvaez, sabe decir á sus amigos de con­
fianza aludiendo á Espadón, que las espadas lepinchan. Tampoco tiene 
el señor Narvaez el apoyo de Palacio, de suerte que puede decir con 
mucha propiedad que se halla entre la espada y la pared, ó si se 
quiere, éntrela pared y el espadón. 

Editor rc^pomahle,]). FRANCISCO SALES DE FtiENTEs. 

Imprenta de José María Ducazcal. —Tasailuo de San Gincs, núm, 3. 



SUPLEMENTO 
á la Paliza 10 de EL TÍO CAMORRA. 

! 5 R . Redactor de EL TÍO CAMORRA. Muy señor mió: 
siendo ageno de mi carácter el ocupar la atenciou del pú­
blico en los negocios concernientes á mi persona, me 
he abstenido de contestar á las imputaciones injuriosas 
que D. Francisco Gómez y Segura me da hecho en varios 
manifiestos que ha publicado, con motivo de cierto ar­
rendamiento que en 28 de diciembre de 18'P3 me hizo de 
una hacienda titulada Acequilla , término de Azuqucca, 
provincia de Guadalajara, propia del señor marqués do 
Salinas del Rio-Pisuerga , de quien es apoderado; y solo 
me he concretado á presentar contra él una querella, 
para cuyas resultas se le ha mandado afianzar por la 
cantidad de ocho mil r s . , porque scqione que lo engañó 
al hacer dicho arrendamiento ; que me he embolsado diez 
mil rs . retenidos para obras en la casa-labor (me tiene 
aprobada la cuenta de su inversión); que he cau­
sado un daño en la hacienda por mas de ochenta mil rea­
les , talando el arbolado, y otras patrañas semejantes; y 
tanto en los espedientes formados en esta corte como en 
Guadalajara, aguardo tranquilo el fallo de los tribunales 
de justicia. Pero como en el suplemento ala Paliza 9 . ' 
del periódico que V. publica, no solo ha reproducido 
Segura dichas injurias y calumnias, sino que atacando 
nuevamente mi honor y tratando de rebajar el buen cré­
dito de que gozo, y es lo que forma mi principal palri-
monio , añade otras, me veo en la precisión de vindi­
carme, diciendo: que es falso que yo haya medrado mu­
cho con el despotismo (si fuera cierto, ni me creerla de­
gradado, ni esto interesa al público); es falso que yo 
haya sido administrador del Noveno y Esciisado; lo es 
también que yo haya quebrado; y por consiguiente, lo 
es que de resultas de la quiebra, para reintegro de 
la Hacienda, se me haya vendido una casa sita en la 
calle del Pez, ni en otra parte; creyéndome por tanto 
autorizado para reputar á D. Francisco Gómez y Segura 
como un vil calumniador. Si le parece dura esta califi­

cación cúlpese á sí mismo, ya que á los beneficios que 
le tongo huchos ha correspondido con injurias. Quiero 
concederle que es cierto lo que dice con referencia á mis 
ideas políticas, con la circunstancia de que son mas fijas 
que las suyas, gloriándome de contar numerosísimos 
amigos de todas opiniones; y no he sido editor, colabora­
dor ni aiiministrador del periódico La Esperanza, sino 
que soy Director de la Sociedad L,a España, á cuyo car­
go está su publicación, teniendo en ello muchísimo ho­
nor. Bien pudiera, Sr. Redactor, entretener á sus lecto­
res refiriendo los medios de todas clases que Segura está 
poniendo en juego hace dos meses para desahuciarme del 
citado arrendamiento, en el que he sido amparado judi­
cialmente; pero no quiero valermede otras armas que las 
empleadas hasta ahora, y son, escrituras públicas y otros 
documentos fehacientes, que justifican el derecho que me 
asiste para oponerme á sus desmedidas exigencias. No 
puedo, sin embargo, pasar en silencio una circunstancia 
muy notable, y es la manera con que Segura se ha hecho 
dueño de la hacienda, ya que él dice que no puede, ni 
debe, ni quiere aclarar este punto. El dia 3 de setiembre 
do este año se la vendió al Licenciadü D. Diego Alvarez 
Osorioen C0!),'i.00 rs. á censo reservativo, ó redimible con 
réditos de tres por ciento, ó sean 18,282 rs. pagaderos en 
cada año al Sr. marques de Salinas. Esta venta no tuvo 
otro objeto que el de quitarme el arrendamiento según él 
dijo en su manifiesto de 11 del mismo mes. En el dia 19 
se la vendió Osorio al mismo D. Francisco Gómez y 
Segura en iguales términos, por no coavenirle, dice, con-
tiiuiar con ella, por ser ageno de su profesión (como si 
los Abogados no pudiéramos ser propietarios), resultando 
de este modo, que en lugar do los 23,000 rs. que anual­
mente pago yo do arrendamiento, percibirla el marqués, 
si tales ventas y reventas fuesen válidas, 18,282 rs . , con 
mas el canon que pagan varios vecinos de Berrinches y 
Albóndiga, cuyo producto, diga el Sr. Segura lo que quie-



ra, on ninguno do los cuatro años que yo le he cobrado ha 
llegado á 3,0!I0 rs., saliendo en todo caso notablemen­
te perjudicado su principal. Segura dice que yo gano mas 
de 80J00O rs. cada año; y una de dos, ó lo cree así, ó no. 
Si lo primero, juzgue el público cuánta será su ganancia, 
y cuan enorme la lesión; pues con pagar 18,'282 reales, 
se utilizará , á sabiendas, aiuialmentc de 70 á 80,000, 
cuya suma deberi» relluir en benehcio de su poderdante, 
si el celo por los ntereses de éste fuese tal como supone. 
Y si no lo cree, ¿por qué lo afirma, y dice que yo le he 
engañado? Bien sabe que no son ciertas tales utilidades, 
y que yo conozcosus designios; pero no es esta la ocasión 
de demostrarlo. Aquí couctuiria esta comunicación si no 
supiese (pie son muchas las personas que, sin haber vis­
to la Pa'iza 9.", lan leido el Suplemento. Y aun cuando 
en aquella manifiesta usted con la franqueza que le es 
propia, que ni yo, ni los que el Sr. Segura llama mis par­
ciales, iU!mos iniluido para que en varios números de su 
periódico haya sico atacado su honor, aseguro por el mió 
que hasta dos días después de publicado el primero de 

dichos números, no tuve la menor noticia de semejante 
cosa, y lo mismo ha sucedido con los posteriores ataques. 
Es tanta la celebridad que ha querido dar el Sr. Segura 
al negocio en cuestión, y tal su conocido intento do hacer 
públicas las injurias y calumnias contra mi reputación, 
que no contento con dar cada quince días un manifiesto 
impreso á sus conciudadanos (cosa por cierto bien ridi­
cula, tratándose de un contrato entre particulares), ha 
promovido hasta ocho espedientes en diversos juzgados, 
y acudido dos veces al ministerio de Gracia y Justicia y 
una al de Hacienda; y por último, para que nada faltase 
á dicha celebridad, ha tratado de lucirse dando un suple­
mento al I'io Camorra. 

Ruego á V., Sr. Redactor, y también á sus suscritores, 
me dispensen lo difuso de esta contestación , que será la 
primera y última , en gracia del objeto que la motiva. 
Queda de V. atento S. S. O. S. M. B. 

Madrid 30 de octubre de 18^7. 
Juan Nfíjiomuceno de Francisco. 

(; UADALAJARA 1." do noviembre de 18W.—Señor Editor 
del periódico EL TlO Ox\MORRA . Muy Sr. mió: en el 
suplemento á la Paliza 9.* de su peiiódico, he visto figu­
rar mi nombre (or primera vez en letras de moldo, y 
aunque no me cri!o con gran necesidad de vindicación, 
pues las cosas s« toman según quien las dice (aludo al 
comunicante), quiero sin embargo arrancar la máscara á 
un hombre que písa por lo que no es. 

Francisco (lonez y Segura miente como acostumbra, 
cuando dice que ni padre era zapatero remendón. 

Miente como acostumbra, que era conocido por el 
apodo de líl Tio Caliche el Tuerto. 

Miente como acostumbra, que yo fuese monacillo en 
mi juventud. 

Miente corno acostumbra , en el dicho que atr i ­
buye á mi madre, á la que por desgracia conocí esca­
samente. 

Y digo que miente como acostumbra, porque acos­
tumbra á mentir también, sin que le contenga el respeto 
debido al Trono, pues recientemente ha acudido á El, 
mintiendo, que yo me he resistido á registrar, en la ofici­
na de Hipotecas de mi cargo la escritura de adquisición 
de la hacienda de Acequilla, pues no habiendo hecho 
aun Segura, en esta administración de Impuestos, el pago 
del derecho hipotecario, mal he podido resistirme á la to­
ma de razón, requisito posterior, y que no puede tener 
efecto sin la presentación de la oportuna carta de pago 
de aquel derecho. 

No se crea que tengo pretensiones de descender de 
regia estirpe; pero cumple á mi propósito manifestar al 
público, que mi difunto padre fue mas veraz y honrado 
que Sigura, y que alcanzaba mas puntos que este, aun­
que no fué zapatero remendón. 

Asegura Segura, si algo puede asegurar, antes de 
asegurar su cabeza, que soy el prolector y favorecedor 
del ex-fraile lego Manuel Carralero. Pecata minuta: el 
que no tiene protección mal puede dispensarla. Pero hay 
tenemos en cambio á Segura, que se nos vino por estas 
tierras prodigando protección y valimiento á troche y mo­
che. A unos ofrecía togas; á otros empleos con gran 
sueldo en el canal de Tarnarite, de que se suponía di­
rector ó socio; á otros en el Real Patrimonio ; á otros 
honores de Secretario de S. M. (entre estos fui yo uno, 
pues se conoce que aun no tenia noticias de El Tio C a ­
liche) y en fin, no había corporación ni persona particu­

lar pobre á su lado. Díganlo si no los de Azuqui^a y 
Gbiloeches. 

Mas como no es lo mismo predicar que dar trigo, á 
todos nos dejó ¡guales, y en esto dio Segura pruebas de 
ser liberal. 

Tuvo la desgracia, empero, de que no encontrase 
])or este pais almas tan candidas como las del magistra­
do de antaño (paliza 3." del Tio Camorra), y se concluyó 
pronto la farsa. 

Con cuidado he sentado al principio, que no tongo 
nreteusiones de 'descender de regia estirpe, pues no soy 
tan fatuo como ?c¿':..7<, "í^^Z l'.abiendo sido en todo engor­
do un mal agente de negocios, ^o^yi 'le un quídam un 
brigadier, de quien se hacia dar el tratamieniO it Esce-
lencia, y suponiéndose comisionado regio (Segura), le'̂ i*^ 
órdenes para la colocación de cuatro escuadrones, quO 
por acaso pasaban á Cataluña, en los puntos que mejor 
plugo decir al nuevo Excelencia. Esta farsa ó parodia 
del gobierno de Sancho Panza en la ínsula Barataría, 
tuvo lugar en el caserío de Azequilla, á presencia de mu­
chas personas. 

Aqui vendría como de molde el regalo de ciertos pa­
vos reales y cierta carta autógrafa, pero como yo acato 
y venero nombres augustos, que con sobrada ligereza 
invoca Segura en sus devaneos, rae es preciso hacer 
punto redondo. 

Qué tal, V. S. tio Frasquito, ¿me esplico ó me rom­
po la cabi'za? 

Me resta solo asegurar á Segura, que lo que dice de 
la oficina de Hipotecas que está á mi cargo, no es pan 
dn su horno: que ha oído campanas y no sabe en dónde: 
que repara poco en decir las cosas, salga pez ó salga r a ­
na: que despreciaré altamente cuanto en lo sucesivo diga 
con relación á mi persona, pues estoy sobradamente sa­
tisfecho del aprecio de mis conciudadanos; y que protes­
to no responderle mas en este terreno, molestando al pú ­
blico, á quien nada interesan los asuntos de mi familia 
ni las vaciedades de Segura. 

Suplico á V., pues, Sr. Editor de FJl Tio Camorra, 
se sirva dar cabida en su peródico á esta manifestación, 
y le quedará reconocido su atento seguro servidor Q. S. 
M. B.—FiccHíc de Renleria. 
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